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  En la biblioteca:


  10 buenas razones para odiarte


  Art Pearson tiene dos amores en la vida: su isla del Pacífico y un hotel paradisíaco que ha construido desde cero. El compromiso y la familia no han formado nunca parte de sus planes.


  Sin embargo, el pasado llama un día a su puerta con una visita inesperada: una joven francesa acaba de plantarse en Hawái, con sus gemelos y su mal carácter, dispuesta a pisotear todos los castillos de arena que se encuentren a su paso.
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  En la biblioteca:


  Arrogant Highlander


  Adèle siempre ha soñado con visitar Escocia, ¡pero no en estas condiciones!


Tener que acudir a un notario por la herencia de un abuelo que nunca has conocido, que el coche te deje tirada bajo la lluvia y que, cuando llegues empapada al hotel, te caigas de bruces delante de un grupo de Highlanders buenorros…


¿Lo peor de todo? Que uno de ellos, Fyfe –muy sexy, pero arrogante a más no poder–, le planta un beso al cruzarse por el pasillo esa primera noche. Muy a su pesar, se despierta en ella un nuevo y poderoso deseo, y tiene que luchar para no ceder a él.


Al día siguiente, Adèle recibe en herencia la finca de su abuelo, donde viven Fyfe y sus amigos. Si la vende, ellos lo pierden todo; pero si se la queda, ¡sus propios planes y su vida quedarán patas arriba!


No es una decisión que pueda tomar a la ligera, tiene que reflexionar, pero es imposible concentrarse cuando Fyfe la confunde, la hace rabiar, la hace querer más, siempre más...
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  En la biblioteca:


  Jefe con derechos


  Cuando Hazel consigue unas prácticas como asistente legal en Brevitz & Co., no se hace demasiadas ilusiones: seguro que le toca ser la chica de los cafés.




Sin embargo, todo es distinto a como imaginaba. Allí conoce a Cole Parker, un brillante pero poco convencional abogado para el que va a trabajar en el caso más importante del bufete… ¡Y también el más sexy y ardiente de la profesión!




Si ganan este caso, podrán restaurar la reputación empañada de Brevitz & Co. Si pierden... se quedarán sin nada.




Hay mucho en juego y Hazel sabe que no puede permitirse ni un solo error.




Enamorarse de su gélido jefe, que le envía señales contradictorias, no formaba parte de sus planes, pero ¿cómo resistirse cuando la fotocopiadora, el ascensor o el despacho de Cole ofrecen tantas tentaciones peligrosas?
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  En la biblioteca:


  Tú y yo, novios falsos


  Elyssa Brown y Zane Andrews son polos opuestos, pero a pesar de todo tienen algo en común: están solteros y hartos del afán de sus familias por buscarles pareja.
 

Para colmo, se aproximan las Navidades, y ellos no están dispuestos a soportar otro año más de comentarios repetitivos e insistencias continuas. Así que, ¿por qué no fingir que son novios y contentar a sus padres durante las fiestas?
 

Aunque, claro, es más fácil decirlo que hacerlo. Entre la metepatas de Elyssa y lo cerrados que son en la familia de Zane, van a ser unos días complicaditos para los dos. Por no hablar de las tradiciones navideñas de los Brown, un tanto peculiares y no al gusto de todos.
 

Solo faltaría que Elyssa y Zane terminaran juntos en la cama, pero esta vez de verdad, sin mentiras…
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		Dedico este libro a R. que se verá reflejado. Me has salvado la vida y haces que sea mejor cada día.

	
		
Prólogo

		Iris

		 

		«Amor: impulso del corazón que nos lleva hacia el otro. Se reconoce por su intensidad, por la rapidez con la que aparece y toma control de nuestro ser», y bla, bla, bla. En serio, ¿quién se cree esa definición?

		Y luego ese cupido regordete que te lanza una flecha al corazón olvidándose tontamente de que lo necesitas para vivir…

		¿Queréis mi opinión? El amor, el de verdad, el desgarrador, es una gilipollez.

		Al menos, eso es lo que pensaba… hasta que conocí a Tucker.

	
		
1. Encontrar mi sitio

		Iris

		 

		Un tono de llamada estridente resuena entre las paredes de mi piso mientras corro en busca de mi maldito bolso. Llego tarde.

		Estoy a punto de tropezar en el pasillo y, en el último momento, me agarro a la cómoda con una mano. Un centímetro más y mi dedo gordo del pie hubiera chocado contra la esquina del mueble. Y todos sabemos cuánto duele eso…

		Nota para mí misma: mover ese mueble lo antes posible. Ah, y despertarme a tiempo los próximos días…

		Odio a la gente que llega tarde y odio ser yo esa persona. Suelo ser muy organizada pero, vete a saber por qué, hoy no. Seguramente por el estrés de la mudanza.

		El ruido sigue perforándome los tímpanos y por fin encuentro mi teléfono entre dos cojines del sofá. ¡Aleluya!

		–¿Sí? – pregunto sin aliento.

		Con las llaves del coche en la mano, cierro de un portazo la puerta de mi piso y me llega la voz de mi tía Emma al otro lado del teléfono.

		–Tu hermana está teniendo otra crisis, Iris –empieza con su voz tan desagradable–. Cuando acepté acogerla en mi casa, me esperaba un mínimo de madurez por su parte.

		La manera en la que pronuncia la palabra «acoger», como si mi hermanita fuera un perro abandonado, me enfurece pero, desgraciadamente, tengo que tragarme el cabreo.

		Apoyo la cabeza contra la madera lacada de la puerta y suspiro agarrando con fuerza el aparato.

		¡Será estúpida!

		Me contengo para no decirlo en voz alta y le contesto hablando entre dientes:

		–Está teniendo una crisis de pánico, tienes que tranquilizarla.

		Oigo a mi hermana llorando por detrás y me la imagino sola, conmocionada. Al contrario de lo que yo pensaba, su corta edad no la ha ayudado a aceptar la situación.

		–Puede que irte de Portland ahora mismo no haya sido tan buena idea. –sigue Emma con un tono cargado de reproche.

		Al contrario, ha sido la única buena idea que he tenido estos últimos meses. La única solución que me permitía mantenerme a flote y que me otorgaba un nuevo comienzo para no ahogarme entre mis pesadillas. Si me hubiese quedado, me habría perdido para siempre.

		–Pásamela –le ordeno mientras bajo los dos pisos corriendo.

		–Tengo una reunión en treinta minutos, intenta arreglar esto –me dice con voz crispada.

		Ya me imagino que acoger a una cría de nueve años no entraba en sus planes. Hace unos meses, ocho para ser exacta, su vida fue trastocada, mientras que la de mi hermana y la mía fueron destruidas.

		Desgraciadamente, la decisión del juez era inapelable. La tutela de mi hermana fue confiada a Emma. «Sin los recursos financieros necesarios. Un pasado demasiado inestable y una vida precaria como para poder hacerse cargo de una niña de nueve años.» Las palabras que dijo el juez en mi contra me vuelven a la cabeza una y otra vez, y se me cierra un poco más la garganta.

		Oigo que alguien se sorbe los mocos a través del aparato y se me encoge el corazón mientras me meto en mi Chevrolet y lo pongo en marcha.

		–¿Cariño?

		El sonido se hace más fuerte, entrecortado por una respiración profunda.

		–Todo va bien, Agnès, ¿vale? Escúchame, inspira profundamente.

		–Es que la que tenía la que tenía que llevarme a la vuelta al cole era mamá.

		Aprieto el volante con fuerza cuando menciona a mi madre e intento cortar de raíz cualquier pensamiento que no sea mi hermanita.

		–Ya lo sé, cariño, pero este año es la tía Emma la que te va a llevar, ¿vale? Todo va a ir bien.

		–No, tengo que coger el bus sola.

		Joder.

		Doy marcha atrás porque no puedo permitirme llegar aún más tarde, y salgo del aparcamiento de la residencia universitaria. Pongo el altavoz mientras busco el horario en mi bolso. Criminología, anfiteatro B4. De nueve a once.

		A mí que me hacía tanta ilusión empezar esta clase, desconocida hasta ahora... De hecho, a la hora de escoger mis asignaturas fue la que más me llamó la atención. Y, sin embargo, en cuanto vi esa palabra, se me revolvió el estómago y me entraron ganas de vomitar.

		¿Cómo podía interesarme después de todo lo que había pasado?

		Pero le di unas vueltas, el día de la presentación oí a varios alumnos hablar bien del profesor y finalmente me inscribí. Me va a aportar más para mi tercer año de psicología y podría ayudarme a descifrar, por fin, el comportamiento de un criminal. Puede que tenga las expectativas muy altas, pero si esto puede ayudarme a entender lo que le pasó por la cabeza al tarado que mató a mis padres hace ocho meses, merece la pena.

		–Vas a conseguirlo, Agnès –le digo a la vez que giro la esquina de una calle preguntándome si yo misma voy a conseguir llegar a tiempo.

		Menos mal que solo estoy a diez minutos del campus central.

		–Me gustaría que estuvieras aquí –susurra mi hermanita calmándose poco a poco.

		Aprieto los labios cuando al fin llego a la altura del campus.

		–Te veré pronto.

		Me meto en el aparcamiento y suspiro al no ver ni un sitio libre cerca de la entrada.

		–¿Sabes qué? –sigo hablando y, por fin, veo un sitio libre un poco más lejos, el único a la vista–. Vas a venir aquí a pasar las vacaciones de otoño, ¿vale?

		–¿En serio? ¿Voy a ir a Denver?

		Su tono me encoge un poco más el corazón mientras me dispongo a aparcar en el sitio libre. Aunque no haya conseguido su custodia, tía Emma dejará que pase unos días conmigo.

		–Por supuesto… ¡Eeeh!

		Un pick-up* intenta aparcar al mismo tiempo que yo y está a punto de arrancarle el morro a mi coche.

		–¡Pedazo de gilipollas! –le grito cuando se detiene el coche.

		–¿No decías que no había que decir palabrotas, Iris? –me pregunta Agnès sorprendida.

		Farfullo entre dientes y miro por la ventana intentando ver al conductor loco que casi me mata, pero tiene los cristales tintados. Una de las ventanas se baja lentamente mientras le miro con los ojos entrecerrados, furiosa.

		–¿Eres completamente idiota o qué? –le grito abriendo yo también mi ventana.

		Cuando el otro coche vuelve a arrancar, hago lo mismo y me meto en la plaza de aparcamiento antes que él.

		¡Yo la he visto antes!

		–Tengo que irme –le digo a mi hermana pequeña–. Todo irá bien. Te llamo esta noche, ¿vale?

		–Te quiero –me contesta Agnès antes de colgar.

		Suspiro aliviada apagando el motor, cojo mis cosas y compruebo por el retrovisor que mi pelo cobrizo está bien. La ventaja de llevar un corte bob, en lugar de largo como lo tenía antes, es que es mucho más fácil de peinar.

		Tengo las ojeras bastante marcadas a causa de la falta de sueño, pero tendré que vivir con ello. Mientras me froto una mancha de pasta de dientes que tengo bajo el labio inferior, me fijo en que hay algo detrás de mi coche. El pick-up negro todavía no se ha movido.

		Abro la puerta decidida a ignorar a la persona idiota que lo conduce: tarde o temprano se acabará moviendo.

		Empiezo a alejarme del coche pero una voz ronca e indudablemente masculina me detiene.

		–Ese era mi sitio.

		Su frase suena como una orden. No dice nada más, como si esas simples palabras tuvieran que hacer que me mueva. Levanto las cejas y me giro hacia el tipo. ¿Su sitio?

		Mi mirada se detiene primero en un fuerte antebrazo apoyado en el borde de la puerta, después levanto la cabeza y, cuando mi mirada se cruza con la suya, frunzo el ceño. No había visto nunca a un hombre con heterocromía.

		Lo he visto en fotos, claro, pero tengo que decir que su mirada azul por un lado y azul con manchas de marrones por el otro es bastante perturbadora.

		Tiene el pelo oscuro oculto por una gorra de béisbol roja y blanca. Dejo de observarlo y doy un paso hacia él.

		–¿Acaso pone «Peligro Público»? –le replico, fingiendo mirar el suelo detrás de mi coche como si estuviera buscando un nombre–. No, aquí no hay nada escrito, así que dudo mucho que sea tu sitio.

		–Tampoco pone «Zorra Especial» –me contesta.

		Frunce las cejas oscuras y su boca se aprieta, oculta tras barba de tres días. Hace unas horas lo habría tildado de «guapo», pero ahora mismo no estoy de humor en absoluto.

		–Si no quieres mover tu coche, es tu problema –continúo viendo que se queda detrás de mi coche–. Pero no te quejes luego cuando se lo lleve la grúa.

		¿Su sitio? ¿En serio? Payaso…

		No espero ni un segundo más y me alejo para ir a clase.

		 

		*N. de la T.: vehículo con aspecto de todoterreno y con la parte trasera descubierta para transportar objetos.

	
		
2. Cuidado con los lobos

		Iris

		 

		Vale, anfiteatro B4. Pero ¿¡dónde está este maldito anfiteatro B4!? ¿No podrían poner un cartel, como en Portland?

		Ya van tres veces que paso por este mismo pasillo y no hay ningún anfiteatro en el horizonte. Echo un vistazo a la pantalla de mi teléfono. Las ocho y cincuenta y siete. Tengo tres minutos para llegar a tiempo.

		Un estudiante inmerso en su conversación telefónica pasa a mi lado hablando muy alto con su interlocutor y gesticulando.

		–¡Oye!

		Le llamo la atención sin miramientos, tan apretada de tiempo como mis nalgas en estos vaqueros.

		–¿Sabes dónde está el anfiteatro B4? –le pregunto, recuperando el aliento.

		Me mira de arriba abajo alejando el aparato de su oreja. Una de sus rubias cejas se levanta mientras me responde:

		–Lo siento, no me llamo Michael Scofield. No llevo ningún mapa tatuado en la piel.

		Pero ¿quién es este imbécil?

		Ante mi estupor, suspira teatralmente y continúa hablando con un chasquido de lengua.

		–Ya sabes, ¿en Prison Break? Pero ¿de dónde sales tú?

		Entrecierro los ojos.

		–¿Tengo cara de querer hablar de series? ¿El anfiteatro? –vuelvo a preguntarle, conteniéndome para no insultarle.

		El estudiante suspira de nuevo.

		–En la próxima intersección, ve a la derecha.

		–Gracias –farfullo, alejándome, mientras reanuda su conversación como si no hubiera pasado nada.

		Bueno, pues podemos decir que los estudiantes aquí parecen amables. Finalmente, encuentro mi felicidad al llegar delante de la puerta del anfiteatro.

		Recupero el aliento y me coloco un mechón de pelo corto para no parecer una asmática medio muerta.

		Al fin, abro la puerta y descubro un inmenso hemiciclo, lleno hasta los topes. Mierda. Menos mal que la profesora no ha llegado todavía.

		Veo dos asientos vacíos en mitad del aula. Qué raro. Algunos estudiantes están sentados incluso en las escaleras, pero ¿dejan esos dos sitios libres? ¿Puede ser que estén rotos?

		–Perdón –susurro cuando hago levantarse a los estudiantes de la fila para coger uno de los dos sitios libres.

		A pesar de mi sonrisa de disculpa, una estudiante me fulmina con la mirada cuando le piso el pie.

		Milagrosamente, consigo llegar a mi destino sin matar a nadie, me dejo caer en una silla y hago una mueca cuando siento la madera chocar de lleno contra mi culo. Bueno, está en buen estado, pero no vamos a hablar de comodidad. En realidad, los anfiteatros de la universidad de Portland no son mucho mejores. No es por eso por lo que echaré de menos Oregón.

		Dos personas de la fila de delante se dan la vuelta con descaro para mirarme de hito en hito.

		¿Qué pasa, tengo monos en la cara?

		Miran fijamente el sitio que se ha quedado libre a mi izquierda, después miran en el que estoy sentada y cuchichean antes de volver a darme la espalda. Siento una tercera mirada sobre mí. Al otro lado del último sitio libre, hay una chica afrodescendiente sublime que me está analizando con discreción. Levanta una ceja y estoy a nada de preguntarle si me he sentado en un sitio maldito o algo así. Dándose cuenta de mi propia mirada, me lanza una sonrisa antes de empezar a sacar sus cosas del bolso.

		La gente por aquí es muy rara.

		Suelto un suspiro y saco mi ordenador. A mi lado, los estudiantes vuelven a levantarse para dejar a un rezagado sentarse en el último sitio libre.

		–¿Si te digo que es mi sitio, te vas a poner a insultarme otra vez?

		Oculto mi turbación al ver al señor Peligro Público, con una expresión enigmática en la cara.

		No puede ser.

		–¿Pero qué haces aquí? –le suelto.

		Intento ignorar sus ojos, uno azul y el otro azul con manchas marrones, auténticos imanes de problemas, si queréis mi opinión.

		Me centro en el logo de su gorra que lleva puesta en lo alto de la cabeza, ocultando en parte su masa de pelo negro. El tipo cruza los brazos ceñidos en una camiseta de algodón gris. Las venas sobresalen de sus antebrazos e intento no quedarme mirándolos.

		La chica de antes, la que está sentada justo a su lado, se aguanta una risita antes de desviar su atención a la pantalla de su teléfono. Seguro que es una de sus amigas.

		–Podría preguntarte lo mismo –sigue Peligro Público, hablando un poco más alto–. ¿Me estás siguiendo?

		Me quedo boquiabierta y entrecierro los ojos. Qué caradura. Me corta justo antes de que pueda contestarle.

		–No me molesta, no tenía muchas pelirrojas detrás de mí.

		Viendo su sonrisita, señal de que se está cachondeando de mí y de mi pelo, me enfado por dentro, pero intento que no se note.

		Cuadro mis hombros y me inclino hacia él.

		–Vaya, tu humor está casi a la altura de tu incapacidad para aparcar.

		Ignoro la risita ronca que le sale del pecho a mi vecino. Las dos personas que están sentadas justo delante de nosotros se dan de nuevo la vuelta y se me quedan mirando como si estuviese loca por hablarle así. Apenas tengo tiempo de asombrarme por sus miradas ofendidas, que la puerta del anfiteatro se abre con gran estrépito.

		Una mujer pequeña, de unos cincuenta años, con gafas, camina hacia la mesa que está delante de nosotros, con una caja bajo el brazo.

		Un chico entra justo detrás de ella con una sonrisa en los labios, sin duda al ver a algunos de sus amigos entre los estudiantes ya sentados.

		–Un minuto más tarde y no le hubiera dejado entrar –anuncia la profesora con voz cortante al chico, al que le cambia la cara de repente.

		Poco a poco se hace el silencio entre los estudiantes, mientras la mujer parece buscar algo en su caja. Incluso mi vecino parece calmarse, como si esta mujer fuera el diablo en persona.

		Abandona la búsqueda sonriendo y levanta la cabeza para dirigirse a nosotros. Su mirada es tremendamente directa mientras nos analiza.

		–Bienvenidos a mi clase de Criminología. Espero que hayáis pasado unas buenas vacaciones de verano y aprovecho para recordaros que se han terminado. Muchos de vosotros estáis en tercer año y venís de distintas carreras. Algunos me conocen porque imparto también derecho penal desde hace muchos años. Soy la profesora Richards. Hago hincapié en «profesora». Sé que muchos alumnos llaman a sus profesores por su apellido, pero no cometáis ese error si queréis sobrevivir a mi clase. No soy vuestra amiga.

		–Joder –cuchicheo al final de su frase, tan impactada como impresionada por la manera en la que se expresa.

		–Siempre hace su pequeño numerito –murmura mi vecino–. Es un poco más terrorífica que tú.

		–Ignoraba que acababa de entablar conversación –susurro furiosa.

		–Bueno, pues acabas de hacerlo, pelirroja.

		Suspiro mientras la profesora escribe su apellido en la única pizarra que hay detrás de su imponente escritorio.

		–Imparten cursos para aprender a controlar la ira –me sugiere el moreno insoportable con aire inocente.

		Me giro hacia él entrecerrando los ojos y le cuchicheo discretamente:

		–No necesito controlar mi ira. Solo necesito que la gente deje de ser gilipollas.

		Mi nuevo insulto no parece afectarle demasiado, solo alza un hombro y bosteza sin ningún pudor. Luego se pasa la mano por su corta barba antes de volver a colocarse la gorra.

		–Algunos han escogido criminología únicamente como optativa –prosigue la profesora Richards.

		Me siento aludida cuando dice eso y vuelvo a fijar mi atención en ella.

		–Otros como asignatura obligatoria. Sea como sea, cuento con que os superaréis a vosotros mismos a lo largo del semestre. Si estáis en tercer año, es que algo tenéis en el cerebro. Pero eso no quiere decir que podáis apoyaros únicamente en vuestros conocimientos. La clave del éxito es el saber, jóvenes. Y el dinero, pero eso ya es otro tema.

		Se oyen algunas risas mientras ella frunce sus labios color carmín y se sienta en una esquina del escritorio, bajo la atenta mirada de cientos de estudiantes.

		–A lo largo del curso tendréis que realizar varios trabajos. La criminología es una asignatura apasionante pero compleja. Deberéis realizar algunos trabajos en grupo además de los exámenes finales. Si no os sentís capaces de afrontar una cierta carga de trabajo, desapuntaos ya.

		Un chico de las primeras filas hace un comentario que no oigo desde mi sitio, pero la profesora Richards sí parece haberle oído porque inclina la cabeza hacia un lado, suspirando.

		–Voy a ser clara con vosotros, no se pone uno en dúo o en trío según el físico de los unos y los otros. Así que no, joven, no va a poder elegir a su pareja por el tamaño de sus pechos. Y las chicas no elegirán a un compañero masculino en función del tamaño de su pene, sino de su cerebro. Aunque algunos parecen carecer de ello.

		Se oyen más risas y esbozo una sonrisita. Bueno, pues no parece tan demoníaca. ¡Qué mujer! Tengo la sensación de que los lunes de este tercer año van a ser… interesantes.

		Sigo sintiendo la mirada de mi vecino puesta sobre mí, pero le ignoro abiertamente.

		Tras unos minutos, la chica que está sentada justo a su lado le llama discretamente, desviando su atención para el resto de la clase.

		Al final de la tarde, salgo de mi clase de Psicología cognitiva, inmersa en mis pensamientos. Este día ha sido extenuante, estoy agotada y lo único que quiero es tumbarme en mi cama y quedarme allí hasta mañana por la mañana. Parecer una persona normal, una estudiante normal, es mucho más complicado de lo que pensaba. Ya hace dos semanas que llegué a Denver, completamente sola. Y, sin embargo, no me arrepiento de haber tomado la decisión de irme de Portland, lo necesitaba.

		Nadie ha entendido realmente mis ganas de irme, de poner distancia entre mi pasado y yo. La verdad es que era incapaz de quedarme allí. Lo intenté durante meses, pero no podía más. La necesidad de huir a otro sitio para recuperarme me carcomía.

		Denver es una gran ciudad, y eso es un eufemismo, con unos tres millones de habitantes. Millones de estudiantes, todos ellos desconocidos para mí, al igual que su ciudad. Pero, sobre todo, está a miles de kilómetros de Portland, de mi antigua vida e, ignoro por qué, pero esta información me ayuda a sentirme un poco más ligera, como si la realidad no pesara tanto aquí.

		Me pregunto qué estará haciendo mi hermana ahora mismo. Vivir con nuestra tía es duro para ella, sé que preferiría estar conmigo, pero no conseguí su custodia tras la muerte de nuestros padres. Igual por eso debería haberme quedado en Portland e intentar verla cuando pudiera, pero era incapaz de permanecer en esa ciudad que albergaba tantos malos recuerdos. No después de todo aquello. No de momento.

		Oigo unos gritos, un poco más lejos, que parecen salir de un altavoz gigante. Llego cerca del césped, una parte de la gran explanada verde está ocupada por unas quince estudiantes que, según parece, están manifestándose. Me paro para mirar, como más gente, e incluso una persona se pone a grabar.

		Entrecierro los ojos y leo una de las pancartas que lleva una rubia corpulenta.

		 

		No dejaremos que nos dirija

un destructor de la feminidad

		 

		Me río por lo bajo al ver otra pancarta y entiendo por fin a qué se refieren las estudiantes.

		 

		Lo mejor que puedes hacer es cambiar el color de tu base de maquillaje,

Trump

		 

		Estoy completamente de acuerdo con ellas. Alzo una ceja cuando dos de las chicas se quitan la camiseta. Una de ellas lleva sujetador pero la otra está directamente con las tetas al aire.

		La primera chica, la que abre la marcha, grita estupideces. Su largo pelo negro brilla al sol y se lo echa por encima del hombro, despejando su cara color chocolate con leche. Es en ese momento que la reconozco: es la misma chica que estaba sentada al lado del imbécil de los ojos heterocromos en la clase de esta mañana.

		Pasa a mi lado y se para al ver la sonrisita que pongo cuando veo el pene que tiene dibujado con rotulador blanco en la frente.

		–¿No te gusta mi dibujo? –me pregunta sin miramientos, levantando la cabeza y clavando sus ojos oscuros en los míos.

		Levanto las manos en son de paz pero no puedo evitar mirar el pene de dibujos.

		–Tienes todo mi apoyo –le digo con ánimo.

		Parece ser la respuesta adecuada porque me guiña un ojo y se inclina hacia mí.

		–Eso pienso yo también. Aunque cuando me vea mi chico, seguro que me deja. Pero bueno, ya sabes lo que dicen, hay muchos peces en el mar.

		Finjo darle unas vueltas mientras apoyo el dedo índice en la parte inferior de mi barbilla.

		–Personalmente –le replico–, nunca he visto llegar a un montón de tíos diciendo: «Hola guapa, somos los peces del refrán».

		Se ríe por lo bajo desvelando toda una hilera de dientes y parece analizarme de arriba abajo, como si me estuviera evaluando. Después de unos segundos, me tiende la mano:

		–Eres graciosa. Soy Yeleen.

		–Iris –le respondo educadamente.

		–Eres la tía que se ha sentado cerca de mí en los asientos reservados, en el anfiteatro de Criminología.

		Alzo una ceja, sin estar segura de haber entendido lo que quiere decir.

		–¿Cómo que «reservados»? ¿Desde cuándo se reservan asientos en un anfiteatro que está hasta los topes?

		Se encoge de hombros por toda respuesta, y me doy cuenta por fin de a qué se refiere, o más bien, a quién. El Peligro Público de los ojos de cada color. ¿Qué, en serio porque se auto atribuye unos asientos, la gente le hace caso? Pero ¿quién es este tío?

		–Espera, ¿estás hablando del tipo que ha aparecido diciendo que le había quitado el sitio?

		Me río con falsedad y ella me mira un poco más atentamente, intrigada por mi reacción.

		–No tienes ni idea de quién es, ¿eh? ¿Eres nueva?

		–Sí, acabo de llegar. Y no, no sé quién es. Pero yo me siento donde quiero, haya reserva o no haya reserva.

		Yeleen inclina la cabeza hacia un lado con las cejas levantadas.

		–Tienes agallas. Hacía mucho tiempo que ninguna novata le había hablado así. Me gusta.

		–Y entonces, ¿quién es?

		Su mirada tan perturbadora atormenta de nuevo mis pensamientos y sacudo la cabeza para despejarme.

		–¿Qué carrera estás haciendo? –me pregunta, ignorando mi pregunta.

		–Psicología. Tercer año.

		Silba como si estuviera impresionada.

		–¿Y te quedas con la profesora Richards? Buena suerte. ¡Yo he decidido desapuntarme en cuanto ha hablado de la carga de trabajo!

		De repente se gira hacia las chicas que siguen manifestándose, un poco más lejos.

		–¡Dejad de enseñar las tetas, joder! Que no estamos haciendo un striptease para todos estos imbéciles. Tú –se dirige a uno de los espectadores–, o dejas de mirar a estas chicas o te corto lo que te cuelga entre las piernas.

		Su falta de tacto me gusta.

		Yeleen se gira de nuevo hacia mí. Cuando se da cuenta de mi mirada escrutadora, entrecierra los ojos:

		–Oye, señora psicóloga, que puedo sentir que me analizas.

		–Lo siento, es casi involuntario.

		Tengo la manía de intentar descifrar el comportamiento de la gente que me rodea. Pero a veces, meto la pata.

		Una chica llama a Yeleen.

		–Tengo que irme.

		Empieza a irse y se para un momento, echándome una última ojeada.

		–Ten cuidado con los «lobos» del campus, Iris.

		–¿Los lobos?

		Pero no obtengo respuesta mientras ella se aleja, haciéndole una peineta a uno de los chicos que sigue grabando a las otras estudiantes que están con las tetas al aire.

	
		
3. Una damisela en apuros

		Iris

		 

		Al empujar la puerta del Denver’s Bar, un bullicio me llega al instante. El bar está abarrotado. Las distintas mesas que están repartidas por el bar están todas ocupadas. Mi mirada se detiene en un pequeño escenario, al fondo de la sala, donde hay un joven cantante que toca la guitarra y versiona una canción de Imagine Dragons. Delante de él, hay varias chicas bailando, totalmente hechizadas por la voz ronca del cantante.

		Al otro lado de la sala, veo una barra de madera donde dos camareros desbordados intentan atender los numerosos pedidos. Hay un tipo agitando un billete de veinte dólares hacia uno de los camareros mientras otro cliente da golpes en la barra, impaciente.

		Inspiro profundamente. Bueno, esto está… animado. La mayoría de los jóvenes presentes esta noche parecen ser estudiantes, algo que me da confianza y me empuja a probar suerte aquí. Echo un vistazo al papelito medio arrugado que tengo entre los dedos: el Denver’s Bar busca una persona disponible varias noches por semana para servir, y yo necesito dinero.

		Me abro paso a codazos para llegar hasta el bar y me aparto precipitadamente para esquivar a un chico borracho. Lo fulmino con la mirada pero ni se da cuenta de mi presencia y se aleja, yendo hacia una mesa donde le esperan varias chicas sonrientes.

		Vaya gilipollas.

		Me abro camino estrujando el papel arrugado con la mano derecha.

		Me apoyo en la barra del bar e intento llamar la atención de un camarero.

		–¡Perdone!

		Ninguno de los dos me oye, pero cuando los llamo un poco más alto, uno de ellos se gira hacia mí, con el ceño fruncido. Termina de servir una copa y se me acerca.

		–¿Qué te pongo? –me pregunta mientras las pequeñas bombillas que hay encima de la barra iluminan su piercing en la ceja.

		Sacudo la cabeza y adopto un aire serio.

		–He visto el anuncio y vengo a presentarme.

		Frunce sus pobladas cejas oscuras y aprieta los labios.

		–¿Quieres trabajar aquí?

		Tiene pinta de no creérselo mientras me recorre rápidamente con la mirada. Sus ojos se detienen en mi pecho oculto bajo una camiseta negra. No parece muy convencido. Después, observa mi pelo cobrizo y prosigue:

		–Estamos buscando una camarera.

		Apoyo mis dos manos sobre la barra y me inclino hacia él.

		–¿Y por qué te crees que estoy aquí?

		Me contengo para no poner los ojos en blanco mientras suspiro. Parece relajarse poco a poco. Deja escapar una risita suave, mientras a nuestro lado los clientes se impacientan.

		–Espérame aquí, ahora vuelvo. –me ordena, dejándome sola junto a la barra.

		Durante los siguientes minutos observo al gentío. Una chica se sienta en el brazo de un sofá cogiendo un vaso. La reconozco, es Yeleen, la estudiante que he conocido esta tarde.

		Dudo en si acercarme a saludarla, porque en realidad casi no la conozco.

		–Vamos –me dice el camarero con el que he hablado antes.

		Se pone delante de mí y me invita a seguirle. Recorro el bar a su lado, siguiendo sus pasos.

		–¿Cómo te llamas? –me pregunta mientras entramos en un estrecho pasillo, al otro lado del de la pequeña barra.

		–Iris, ¿y tú?

		–Soy Buck –me dice, parándose para darme la mano.

		–Encantada, Buck –le contesto estrechándosela con rapidez.

		Sus hombros están ceñidos en una camiseta burdeos con la imagen de un grupo de rock que no conozco.

		–Billy va a recibirte –me anuncia cuando llegamos delante de una puerta cerrada.

		Asiento con la cabeza y dejo que golpee la puerta.

		–Adelante –responde una voz exigente y bastante ronca al otro lado.

		Buck me mira fijamente a los ojos mientras me pregunto si venir aquí ha sido una buena idea.

		–Todo irá bien, Billy parece un soberano gilipollas, pero es un osito de peluche.

		Asiento con la cabeza sin responderle, mirando cómo se aleja para volver a la barra. Inspiro de nuevo. Puedo hacerlo, estoy capacitada para ello. Y además, tengo que hacerlo para tener «los recursos financieros necesarios». En cuanto esté preparada, cuando mi pasado no tenga ningún poder sobre mi futuro, podré recuperar a mi hermana pequeña. Seguir con mis estudios le demostrará a la jueza que ahora soy estable, que mi vida ya no cae en picado. Pero hasta entonces, tengo que recuperarme.

		Abro la puerta y entro en la sala. Un hombre cincuentón está sentado detrás de un escritorio con la nariz metida en un periódico.

		–Eh, hola –acabo diciendo tras unos segundos de silencio.

		Levanta la cabeza, visiblemente molesto por la interrupción.

		–¿Hola?

		–Soy Iris –le anuncio con una voz que espero suene profesional–. He visto el anuncio que ha distribuido por el campus y me gustaría presentar mi candidatura para…

		–No estoy buscando una camarera. –me interrumpe.

		Frunzo el ceño, entrecerrando mis ojos color avellana.

		–Sin embargo, su anuncio dice lo contrario.

		Billy suspira y farfulla para sí, pasándose las manos por el pelo entrecano.

		–No eres el tipo de camarera que busco para mi bar. Pareces demasiado cría.

		–Vaya, su camarero tenía razón, un auténtico gilipollas –murmuro casi para mí mientras me dirijo hacia la puerta.

		–¿Qué acabas de decir?

		Su voz se alza de nuevo a mis espaldas y me giro hacia él enfadada.

		–¿Qué pasa, que porque no enseño mi culo o mis tetas parezco una cría? Créame, he visto suficiente a lo largo de mi «corta» vida para que se me considere bastante más que eso.

		Mis palabras dan en el blanco. Al principio no me contesta, pero después de unos segundos, una sonrisa sincera viene a iluminar su rostro y enfatizar sus arrugas.

		–¿Y qué es lo que has vivido?

		Ahora es mi turno de quedarme en silencio. Podría decirle tantas cosas, pero me callo apretando la mandíbula.

		–¿Estás en la universidad?

		Asiento con la cabeza.

		–Tercer año de psicología.

		Es su turno de asentir con la cabeza mientras parece reflexionar acerca de sus próximas palabras.

		–Necesito una camarera algunas noches por semana, en función de la disponibilidad de los demás camareros. Una de mis empleadas está de baja por maternidad. ¿Te sientes capaz de hacerlo?

		Mis labios se curvan suavemente ante la suerte que me sonríe.

		–Sí.

		 

		***

		 

		Media hora más tarde, me pongo detrás del volante de mi Chevrolet, encantada. Joder, ¡me han dado el trabajo! Pero mi sonrisa se esfuma cuando veo el nombre de mi tía aparecer en mi teléfono.

		–¿Hola? –respondo, metiendo primera para poder salir del aparcamiento lleno de coches.

		–¡Iris! Hace horas que intento dar contigo –exclama mi tía Emma, histérica.

		–¿Le he pasado algo a Agnès?

		Me preocupo de manera instantánea, como cada vez que me invade el miedo de perder a mi hermana pequeña.

		Oigo un suspiro de contrariedad a través del aparato.

		–Agnès está MUY bien, te lo aseguro. ¡Un poco demasiado, de hecho! ¡El trato estaba claro entre nosotras, Iris! ¡Yo aceptaba la custodia de Agnès pero tenía que portarse bien! Soy una persona muy ocupada, no había previsto que tendría que estar todo el día encima de ella –termina, con voz altanera.

		Muy pronto todo esto habrá acabado. Tendré su custodia. Tendré los recursos y todo lo que haga falta para tenerla cerca. Es necesario.

		–¿Qué ha pasado? –le pregunto finalmente.

		–Tu hermana tiene nueve años, Iris. Entiendo que todavía siga apenada por la muerte de vuestros padres, ¡pero tiene que aprender a comportarse!

		–¿Apenada? –le contesto con una risotada sin alegría–. ¡Joder, Emma! ¡Sus padres murieron DELANTE de ella! ¡Necesita tiempo!

		–¡Y yo necesito el mío también! Estaba recibiendo a unos clientes importantes en casa y he tenido que ir a buscarla a clase porque se había peleado con una de sus compañeras.

		Contengo una palabrota mientras una lluvia ligera empieza a golpear mi parabrisas. Mis faros iluminan la carreterita con dificultad. Joder, debería haber cogido la carretera regional para volver al campus. ¡Maldito GPS que me ha aconsejado coger esta para ganar unos minutos!

		Ralentizo un poco y le pregunto a mi tía:

		–¿Por qué se ha peleado?

		–¿Tengo pinta de saberlo? Te la paso, arregla esto.

		La oigo llamar a mi hermana y, unos minutos más tarde, su vocecita resuena en mi oreja.

		–Hola, Iris.

		La pena que oigo en su tono de voz casi me parte el corazón, pero intento no detenerme en eso.

		–¿Qué ha pasado, cariño?

		Agnès no me responde.

		–Agnès, ¿por qué te has peleado?

		La oigo sorberse los mocos.

		–Teníamos que presentarnos en voz alta al resto de la clase. Cuando me ha tocado a mí, he oído a Isabela reírse de mí porque soy huérfana.

		Aprieto el volante con la mano que tengo libre. Vaya pequeña imbécil.

		–Entonces –sigue mi hermana– he ido hacia ella y le he tirado del pelo. Y no me arrepiento.

		Intento no sonreír, en vano. Yo habría hecho algo mucho peor.

		–¿Me vas a echar la bronca?

		–No, lo entiendo. Pero no vuelvas a hacerlo, ¿vale? Quiero que, además, te portes bien con Emma.

		Me la imagino poniendo los ojos en blanco. Cuelgo el teléfono un minuto más tarde y tiro mi móvil al asiento de atrás antes de frenar bruscamente al ver un pick-up inmovilizado al borde de la carretera delante de mí.

		¡Joder! ¡Casi me muero del susto!

		La lluvia sigue golpeando ligeramente mis cristales. Desde aquí puedo ver a alguien inclinado sobre una rueda pinchada.

		Bueno, no es mi problema, ¿no? ¿Es posible que en realidad se trate de un psicópata que está intentando atraer una víctima?

		Sin embargo, algo en mí me impide irme. Con un suspiro, aparco justo detrás del coche pero mantengo los faros encendidos por la falta de luminosidad que hay fuera.

		La lluvia cae sobre la espalda del desconocido que está inclinado delante de mí y casi siento lástima. Casi.

		Abro mi puerta y salgo sin pensarlo.

		–¿Necesita ayuda? –le grito a través de la lluvia.

		Mi pelo calado me da ganas de volver al calor de mi coche, pero al mismo tiempo, el hombre se endereza y se gira hacia mí. Sus mechas negras chorrean. Cuando me doy cuenta de que tiene los ojos de distinto color, uno azul y el otro manchado de marrón, me congelo.

		Aunque he tenido suerte en un momento dado de la noche, dejadme deciros que en este momento, ya no la tengo. El imbécil de mi clase de Criminología frunce el ceño al verme aquí, tan sorprendido como yo.

		–Se me ha pinchado una rueda. –me dice finalmente con una voz potente que me golpea con fuerza.

		–¿Necesitas ayuda? –le pregunto de nuevo, a unos metros de distancia.

		–A menos que tengas una rueda de repuesto –me suelta–, no, no me serás de ninguna utilidad.

		Alzo las cejas y lo insulto mentalmente en todos los idiomas que conozco.

		–Eres completamente idiota, ¿lo sabías? Venga, pues apáñatelas tú solo –le replico, volviendo a mi coche.

		–Oye, cálmate.

		Oigo unos pasos detrás de mí pero los ignoro.

		–Cuando la gente dice que las pelirrojas tienen un carácter de mierda, a partir de ahora puedo decir que es totalmente cierto.

		Me giro hacia él, furiosa, y estoy a punto de chocarme contra él, porque está justo detrás de mí.

		–¡Pero qué cara tienes, tío! Vengo a proponerte mi ayuda y me mandas a la mierda, ¿te crees en serio que después te voy a sonreír, tan contenta?

		Mi enfado parece divertirle.

		–En primer lugar, no estaba mandándote a la mierda, simplemente exponía un hecho, y es que, si no tienes una rueda de repuesto, no me ibas a servir para mucho. Y en segundo lugar, me encantaría que me hicieras pucheritos con una sonrisa.

		Pongo los ojos en blanco y me cruzo de brazos.

		–Eres de lo que no hay –suspiro.

		Se me queda mirando fijamente sin flaquear y luchamos con la mirada. Después, su mirada se posa sobre mi camiseta calada y mi pelo en el mismo estado. Lo observo a mi vez, analizando los efectos de la lluvia en él. Es injusto, estoy segura de que debo de parecerme a un perro mojado mientras que, debo reconocerlo, él aún es atractivo a pesar de la situación. Parece volver en sí y se pasa la mano por la barba corta negra.

		–Estás helada, vuelve a casa.

		¿En serio está hablando de mi salud? Frunzo el ceño y lo veo alejarse. Así que, ¿qué? ¿Esto es todo?

		–¿Has llamado a alguien? –le pregunto, ignorando su orden.

		Sus hombros se tensan un poco más mientras se gira hacia mí.

		–He conseguido dar con un amigo con el que había quedado justo antes de quedarme sin batería en el móvil, pero desgraciadamente está borracho. Pero no te preocupes por mí, me las apañaré, no soy una damisela en apuros.

		A mi pesar, su aspecto gruñón me saca una risita. Así que se trata de eso, ¿eh? El señorito no quiere que una chica venga a ayudarle. Imagino que eso heriría su orgullo masculino. Tomando la decisión, acabo por decirle:

		–Acepto salvarte. Venga, sube.

		Viendo que no se mueve, lo fulmino con la mirada.

		–Puedo dejarte en casa de tu amigo, si quieres. No te vas a quedar aquí para siempre. Tu muerte pesaría sobre mi conciencia.

		Sigue observándome tan intensamente como antes, como si no supiera qué pensar. Vuelvo a mi coche, doy un portazo y pongo la calefacción a tope mientras espero. Un segundo más tarde, se abre la puerta del pasajero y se sube al coche, invadiendo todo el espacio en un momento. El olor de la lluvia se mezcla con un olor más masculino e intento ignorarlo mientras vuelvo a arrancar y su coche desaparece de nuestro campo de visión.

		–Tócate los huevos –suspira, masajeando sus sienes con la punta de los dedos.

		Me da la dirección de su amigo y después el silencio invade el espacio. Siento su mirada sobre mi perfil e intento ignorarla.

		En un semáforo en rojo, me giro hacia él, preguntándome por qué me mira tan fijamente. Mis ojos se clavan en los suyos. No desvío la mirada y él tampoco. Frunce de nuevo las cejas mientras analiza cada detalle de mi cara. Yo hago lo mismo y veo un pequeño corte en su labio inferior. No le pregunto nada. No somos amigos., no lo conozco y su vida no es asunto mío.

		Me contengo, igualmente, de preguntarle cómo se llama, ya que, en realidad, no quiero entablar conversación.

		Vuelvo a arrancar y fijo la mirada en la carretera, intentando ignorar su presencia a mi lado. Sus manos están apoyadas sobre sus muslos, grandes y fuertes.

		–¿De dónde vienes? –reanuda la conversación, en voz baja pero perfectamente audible.

		Me paso la lengua por los labios, sorprendida. No me esperaba que entablase conversación, teniendo en cuenta nuestros anteriores enfrentamientos.

		–Portland.

		Silba con suavidad.

		–¿Y has venido a perderte a Denver?

		–Bueno, no me parece que Denver sea una ciudad tan perdida –le replico.

		–¿Por qué aquí?

		Me encojo de hombros sin querer responder a sus preguntas. No tengo ganas de desvelarle quién soy, de abrirme a él. Eso le proporcionaría un poder sobre mí que no estoy dispuesta a darle.

		Llegamos rápidamente a casa de su amigo. A pesar del mal tiempo, por fin ha dejado de llover. Veo a varios estudiantes de fiesta en el césped, delante.

		Aparco y espero a que salga del coche. Pone la mano sobre la manecilla de la puerta, listo para salir, pero se gira hacia mí.

		–¿Quieres venir?

		Echo un vistazo fuera y sacudo la cabeza. Conozco bien estas fiestas, aunque las que yo frecuentaba eran bastante más extremas. Parece sorprendido por mi rechazo, como si no estuviera acostumbrado a recibir un «no» por respuesta.

		Doy un respingo cuando alguien llama a la ventana del lado del pasajero.
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